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Resumen: El presente estudio contrastó la estruc-
tura factorial de la escala TMMS-24 en una 
muestra de 148 policias locales de Canarias y su 
relación con variables de personalidad, estrategias 
de afrontamiento al estrés y síntomas psicopato-
lógicos. Los resultados confirmaron la solución 
de tres factores denominados: Atención emocio-
nal, Claridad emocional y Reparación de las emo-
ciones. Todos ellos congruentes con la solución 
original y con una consistencia interna adecuada. 
Los análisis correlacionales y diferenciales mos-
traron relaciones directas entre la inteligencia 
emocional y algunos rasgos de personalidad, es-
trategias adecuadas de afrontamiento al estrés y 
salud mental. Los resultados parecen coherentes 
con estudios previos que muestran que la inteli-
gencia emocional representa un papel relevante 
cuando el desempeño laboral implica una deman-
da emocional intensa. En consecuencia, puede fa-
vorecer el bienestar psicológico en poblaciones 
similares a la estudiada. 
 
Palabras Clave: Inteligencia emocional, TMMS-
24, Personalidad, Afrontamiento al estrés, Psico-
patología, Policía. 

  

 Abstract:  The present study confirmed the factor 
structure of TMMS-24 and its relation with personal-
ity, coping and psychopathology with a 148 city po-
lice officers from the Canary Islands. Results con-
firmed the three-factor structure labelled: Emotional 
Attention, Emotional Clarity and Emotional Repair. 
All of them were congruent with the original solution 
and had adequate internal consistency.  The correla-
tional and differential analyses showed positive rela-
tionship between emotional intelligence and personal-
ity traits, appropriate coping strategies and mental 
health. Results appeared coherent with those of pre-
vious studies that showed that emotional intelligence 
plays a relevant role whenever labour performance 
implies an intense emotional demand. Consequently, 
it can improve psychological well-being in similar 
populations to that used in our study. 
 
Key words: Emotional intelligence, TMMS-24, 
Personality, Coping, Psychopathology, Police.  
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Introducción   
 

La inteligencia emocional es objeto de gran 
interés, debido a que hay evidencia de que 
las diferencias individuales en el procesa-
miento de la información afectiva predicen 
el éxito (Goleman, 1995; Salovey y Mayer, 
1990) y la adaptación de la persona a su 
medio (Boyatzis, Goleman y Rhee, 2000; 
Ciarrochi, Chan, y Caputi, 2000) en distin-
tos ámbitos de su vida, como el educativo 
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(Culver y Yokomoto, 1999; Lam y Kirby,  
2002), el laboral (Moller y Powell, 2001; 
Rozeil, Pettijohn y Parker, 2001 y Sjöberg, 
2001) y la salud mental (Ciarrochi, Deane y 
Anderson, 2002; Parker, Taylor y Bagby, 
2001 y Salovey, 2001). Existen dos mode-
los principales en el estudio de la inteligen-
cia emocional: el modelo de rasgos y el 
modelo de habilidades; desde los cuales se 
lleva a cabo un debate en torno a la con-
ceptualización y medición del constructo.  
 
El modelo de rasgos 
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La inteligencia emocional se conceptualiza 
como un constructo que incluye tanto as-
pectos de personalidad como la habilidad 
para percibir, asimilar, comprender y mane-
jar las emociones (Bar-On, 1997).  
 
El modelo de habilidades  
Se centra en la aptitud para procesar infor-
mación afectiva (Zeidner, Matthews y Ro-
berts, 2001) que incluye un conjunto de 
habilidades relacionadas con el procesa-
miento emocional de la información (Fer-
nández-Berrocal y Ramos, 2002). La inte-
ligencia emocional es definida como “la 
habilidad para percibir, asimilar, com-
prender y regular las propias emociones y 
las de los demás promoviendo un creci-
miento emocional e intelectual” (Mayer y 
Salovey, 1997, p.10). Se defiende que esta 
inteligencia  no puede ser entendida como 
un rasgo de personalidad, aunque puede 
existir cierta interacción entre ambas (Fer-
nández-Berrocal y Extremera, 2002).  

Una de las medidas de autoinforme más 
importantes dentro del campo de la inteli-
gencia emocional es la Trait Meta-Mood 
Scale (TMMS), que ha sido desarrollada 
desde el modelo de habilidades por Salo-
vey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai 
(1995). Su versión reducida y adaptada a la 
población española (TMMS-24) por Fer-
nández-Berrocal, Extremera y Ramos 
(2004) evalúa la inteligencia emocional in-
trapersonal mediante tres factores: atención 
a los propios sentimientos, claridad emo-
cional y reparación de los estados de áni-
mo. La atención emocional tiene que ver 
con la capacidad para sentir y expresar los 
sentimientos, la claridad emocional es la 
capacidad para comprender los estados 
emocionales propios y la reparación de las 
emociones se refiere a la capacidad de re-
gular los propios estados emocionales. Dis-
tintas investigaciones han revelado que las 
personas con puntuaciones medias a bajas 

en atención y altas en claridad y reparación 
tienden a estar mejor adaptados psicológi-
camente. Concretamente en la población 
española, las puntuaciones extremas en el 
factor atención emocional tienden a aso-
ciarse a desajuste emocional (Extremera y 
Fernández -Berrocal, 2005).  

Sin embargo, la inteligencia emocional 
representa una serie de rasgos y habilidades 
que no son completamente explicados por 
la teoría de la inteligencia cognitiva o las 
teorías de personalidad (Emmerling y Go-
leman, 2003).   
 
Inteligencia emocional en policías  
Aunque los estudios sobre inteligencia 
emocional en policías son escasos, existen 
algunos hallazgos interesantes. Se ha en-
contrado que aquellos policías con mejores 
competencias emocionales para entender y 
manejar sus emociones presentan un mejor 
desempeño policial (Cherniss y Adler, 
2000). Por otra parte, Ricca (2003) encon-
tró una relación inversa entre inteligencia 
emocional y burnout, mientras que el estu-
dio de Roberts, Matthew y Zeidner  (2001) 
reveló que los policías que eran capaces de 
entender y manejar sus emociones infor-
maban tener menores niveles de estrés y 
tenían menos riesgo de sufrirlo en el futuro. 
 
Inteligencia emocional y personalidad 
Mientras que estudios empíricos basados 
en el modelo de rasgos han encontrado  co-
rrelaciones significativas entre personali-
dad e inteligencia emocional (Davies Stan-
kov y Roberts 1998; Dawda y Hart, 2000; 
Newsome, Day y Catano, 2000), general-
mente, se han encontrado correlaciones ba-
jas o moderadas entre ambas (Ciarrochi, et 
al., 2000; Davies, et al., 1998; Schutte et 
al., 1998).  Los resultados apuntan a una re-
lación negativa fiable entre neuroticismo y 
diversas dimensiones de las escalas de inte-
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ligencia emocional, como manejo emocio-
nal y control emocional (Gannon y Ran-
zijn, 2005). Así, se han hallado correlacio-
nes significativas negativas entre el 
TMMS-48 y neuroticismo, y positivas con 
las dimensiones extraversión, cordialidad, 
apertura a la experiencia y escrupulosidad 
(Ciarrochi et al.,  2000; Davies et al., 1998; 
Schutte et al., 1998). En este sentido, 
Warwick y Nettelbeck (2004) señalan que 
la escala TMMS correlacionó moderada-
mente con extraversión y cordialidad, y dé-
bilmente con apertura, escrupulosidad y 
neuroticismo. Sin embargo, otros autores 
como Salovey et al. (1995) han señalado 
que los factores del TMMS-48 son diferen-
tes de constructos asociados, como el neu-
roticismo.  
 
Inteligencia emocional y estrés 
La inteligencia emocional puede ser consi-
derada como una variable predictora de "un 
mejor afrontamiento de los sucesos vitales 
cotidianos" (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2005). Una buena inteligencia 
emocional puede ayudar a reducir el riesgo 
de padecer estrés, ya que actúa como un 
factor protector contra las reacciones emo-
cionales negativas, al permitir un mejor 
afrontamiento de las situaciones vitales es-
tresantes.  

Concretamente en el ámbito policial, 
Hart y Wearing (1995) llevaron a cabo una 
investigación en la que integraron caracte-
rísticas de personalidad, estilos de afronta-
miento al estrés y experiencias diarias (po-
sitivas y negativas) en el trabajo policial 
con el fin de estudiar el estrés y el bienestar 
psicológico de los policías. Sus resultados 
muestran que en los policías, las estrategias 
de afrontamiento al estrés referentes a la 
acción y la reflexión sobre el problema 
pueden ser consideradas adaptativas, mien-
tras que aquellas centradas en el escape 
cognitivo, el afrontamiento emocional y el 

consumo de sustancias, pueden ser consi-
deradas desadaptativas.  
 
Inteligencia emocional y psicopatología 
En los últimos años se ha despertado un 
gran interés en la relación entre las compe-
tencias emocionales y la salud mental. En 
este sentido, Anderson (2003), encontró 
que la inteligencia emocional juega un pa-
pel más importante en la predicción de la 
salud mental que otras competencias no 
emocionales, medidas de sucesos vitales 
estresantes, afectividad positiva y optimis-
mo.  

Concretamente en el ámbito policial, 
Navarro (2002) señala que las variables re-
lacionadas con la salud mental determinan 
la adecuación o inadecuación en el uso de 
armas de fuego por parte del policía. Esto 
cobra importancia en la medida en que 
ciertas variables de personalidad como la 
inestabilidad emocional, o factores situa-
cionales como el estrés pueden estar rela-
cionados con trastornos psicológicos, y 
desembocar en una inadecuada realización 
de la labor policial, con consecuencias ne-
gativas tanto para el agente como para ter-
ceras personas.   

Los estudios de síntomas psicopatológi-
cos en policías han estado íntimamente re-
lacionados con otras dos variables, la per-
sonalidad del policía y el estrés al que pue-
da estar sometido, ya sea estrés laboral, 
situaciones vitales estresantes o estrategias 
de afrontamiento.  

Así, Hart y Wearing (1995) señalan que 
las dimensiones de neuroticismo y extra-
versión parecen determinar el bienestar 
psicológico de los policías y por lo tanto, 
pueden predecir las estrategias de afronta-
miento utilizadas por los mismos. En esta 
línea, Hu et al., (2002) estudiaron las rela-
ciones entre el estilo de afrontamiento al 
estrés, el nivel de salud mental y la perso-
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nalidad de los policías, encontrando rela-
ciones significativas entre el estilo de 
afrontamiento y las otras dos variables. Por 
su parte, Jing et al., (2002) comprueban 
que los sucesos vitales estresantes, el estilo 
de afrontamiento y el apoyo social son los 
factores que afectan, en mayor medida, la 
salud mental de los policías.  

A partir de éste marco referencial con-
sideramos que el modelo de habilidades de 
la inteligencia emocional puede ser de uti-
lidad para la consecución de nuestro obje-
tivo, ya que permite explicar la forma en 
que las personas procesamos la informa-
ción emocional. A través del estudio de los 
componentes de la inteligencia emocional, 
es decir, de las habilidades para percibir, 
comprender y manejar las propias emocio-
nes, podremos examinar si los/as policías 
con una mayor inteligencia emocional pre-
sentan niveles más elevados de salud men-
tal, así como un afrontamiento adecuado 
del estrés, y rasgos de personalidad más 
adaptativos que aquellos con menor pun-
tuación en dichas habilidades emocionales. 

Por tanto nos planteamos el objetivo 
principal de estudiar las habilidades de in-
teligencia emocional en una muestra de po-
licías locales de Canarias, a través de la es-
cala TMMS-24. Para ello se realizará un 
análisis factorial de dicha escala, se estu-
diarán las relaciones con personalidad, sín-
tomas psicopatológicos y afrontamiento al 
estrés y, por último, se llevarán a cabo aná-
lisis diferenciales entre grupos extremos en 
los factores de inteligencia emocional en 
personalidad, síntomas psicopatológicos y 
afrontamiento.  
 
 

Método 
Procedimiento 
El presente trabajo se enmarca en un pro-
yecto de investigación más global titulado 

"Estudio de las competencias psicológicas 
de la policía local en Canarias"1, para el 
que se seleccionó una muestra aleatoria y 
estratificada a través de la convocatoria de 
un seminario impartido en distintos puntos 
de las islas canarias, y al que acudieron vo-
luntariamente 148 policías locales pertene-
cientes a diferentes municipios (40) de la 
Comunidad Autónoma. Dicho seminario se 
llamó “El uso policial de las armas de fue-
go desde una perspectiva integradora: téc-
nico-profesional, psicológica y legal”, y es-
tuvo dividido en tres módulos. En el prime-
ro de ellos se aplicaron los instrumentos 
utilizados en la presente investigación que 
fueron auto-administrados por los partici-
pantes. El orden de pase de las pruebas fue 
siempre el mismo y se procuró crear un 
clima adecuado y dar unas instrucciones 
constantes en los diferentes lugares en los 
que se impartió el seminario. El segundo 
módulo consistió en ponencias sobre aspec-
tos técnicos, psicológicos y legales relacio-
nados con el uso del arma de fuego; y en el 
último se informó individualmente de los 
resultados en la batería de pruebas que rea-
lizaron en el primer módulo. 

 
Participantes 
Las pruebas fueron cumplimentadas por los 
148 policías, de los cuales fueron 93 hom-
bres (91.2%) y 9 mujeres (8.8%), con eda-
des comprendidas entres los 22 y 52 años, 
con una media de 33.29 años. Se estable-
cieron grupos de edad comprendidos entre 
los 22 y los 28 años (19.3%), los 29 y 31 
años (24.4%), 32 y 35 años (25.9%), y los 
36 y 52 años (30.4%). Además del género 
y la edad, se tomaron en cuenta las varia-
bles sociodemográficas referentes a nivel 
educativo (graduado escolar, bachillerato, 
ciclo formativo y estudios universitarios), 
municipio en que el agente desempeña su 
                                                           
1 Financiado por el Gobierno de Canarias.  
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función (área metropolitana, con más de 
cien mil habitantes, y área no metropolita-
na, con menos de cien mil habitantes) y 
tiempo de servicio (menos de 5, entre 6 y 9 
y más de 10 años).  
 

Intrumentos 
Para evaluar la inteligencia emocional 

se utilizó la escala TMMS 24 (Trait Meta 
Mood Scale 24, Fernández - Berrocal, et. 
al., (2004). Consiste en una medida de au-
to-informe de 24 ítems basada en el cues-
tionario TMMS (Trait Meta Mood Scale) 
de Salovey, et al., (1995). Ha sido desarro-
llada para evaluar el conocimiento de la 
persona acerca de sus estados emocionales 
y de su capacidad para regularlos, a través 
de 3 factores: Atención emocional, Clari-
dad emocional y Reparación de las emo-
ciones. Cada ítem se contesta en base a una 
escala tipo Likert de cinco opciones de res-
puesta desde nada hasta totalmente de 
acuerdo.  

Las características de personalidad fue-
ron evaluadas a través del cuestionario 
NEO – FFI (NEO Five Factor Inventory), 
de Costa y McCrae (1992), adaptado por 
TEA ediciones (2002). Es la versión redu-
cida del cuestionario NEO-PI-R y está 
compuesto por 60 ítems con cinco opciones 
de respuesta tipo Likert desde total des-
acuerdo hasta totalmente de acuerdo. El 
cuestionario mide cinco factores conside-
rados rasgos básicos de personalidad: Neu-
roticismo, Extraversión, Apertura a la ex-
periencia, Cordialidad y Escrupulosidad. 

También se utilizó el cuestionario SCL- 
90- R (Symptom Check List 90-R) de De-
rogatis (1983), adaptado por González de 
Rivera et al. (1989). Esta escala explora la 
existencia y la intensidad de 90 síntomas 
psicopatológicos comunes, mediante una 
escala tipo Likert de cinco grados, distri-
buidos en 9 factores: Síntomas de somati-

zación, Síntomas obsesivo - compulsivos, 
Sensibilidad interpersonal, Síntomas de 
depresión, Síntomas de ansiedad, Síntomas 
de hostilidad, Síntomas de ansiedad fóbica, 
Síntomas de ideación paranoide y Sínto-
mas psicóticos. 

Finalmente, se aplicó el cuestionario 
COPE de Carver, Scheier y Weintraub 
(1989) y adaptado por Crespo y Cruzado 
(1997). Dicho instrumento evalúa las estra-
tegias de afrontamiento al estrés en sus as-
pectos conductuales y cognitivos, mediante 
60 ítems con una escala tipo Likert de 4 
opciones de respuesta y que se agrupan en 
6 factores de segundo orden: Afrontamien-
to conductual del problema, afrontamiento 
cognitivo del problema, Escape cognitivo, 
Afrontamiento centrado en las emociones, 
Escape conductual y Consumo de alcohol y 
drogas. 

 

 
Resultados 
Niveles de Inteligencia Emocional en la 
muestra de policías locales 

En la tabla 1 se aprecian los niveles de 
inteligencia emocional de la muestra calcu-
lados a partir de los criterios presentados 
por Fernández Berrocal y et al., (2004)  pa-
ra los factores de atención, claridad y repa-
ración emocional. Es de destacar que el 
72% de los participantes presta demasiada 
o muy poca atención a sus emociones, el 
49% debe mejorar su capacidad para cono-
cerlas y comprenderlas, y el 31% parece 
tener dificultades a la hora de regularlas.     
 Las puntuaciones en inteligencia emo-
cional en función del género se muestran 
en la tabla 2. En el factor atención emocio-
nal los hombres presentan puntuaciones in-
termedias en mayor medida que las muje-
res, mientras éstas obtienen las puntuacio-
nes más bajas. Con respecto al factor clari-
dad emocional, la totalidad de las mujeres 
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presentan puntuaciones altas o intermedias, 
mientras que casi la mitad de los hombres 
obtienen puntuaciones bajas. Finalmente, 
en el factor reparación de las emociones la 
mayor parte de las puntuaciones  se sitúa 
en los valores intermedios, tanto en hom-

bres como en mujeres. Sin embargo, estas 
comparaciones deben ser tomadas con pre-
caución, dado que el número de mujeres 
participantes en el estudio es muy pequeño 
en relación con el de hombres.  

 
Tabla 1. Inteligencia emocional de los policías locales por áreas 

 Factor Puntuación N Porcentaje 

Alta 15 10 

Intermedia 41 28 Atención emocional 

Baja 91 62 

Alta 22 15 

Intermedia 53 36 Claridad emocional 

Baja 73 49 

Alta 21 14 

Intermedia 81 55 Reparación emocional 

Baja 46 31 

  
  

Tabla 2. Inteligencia emocional de los policías locales por áreas en función del género 

Hombres Mujeres 
 Factor Puntuación 

N Porcentaje N Porcentaje 

Alta 15 11 0 0 
Intermedia 83 60 2 20 Atención emocional 

Baja 40 29 8 80 
Alta 22 16 4 40 
Intermedia 50 36 6 60 Claridad emocional 
Baja 66 48 0 0 
Alta 20 14 1 10 

Intermedia 74 54 7 70 
Reparación de las emo-

ciones 
Baja 44 32 2 20 

  
 
Estructura factorial del TMMS 24 en la 
muestra de policías locales 
Se realizó un análisis factorial mediante 
componentes principales seguida de rota-
ción oblimín y se calculó la consistencia in-

terna a partir del alpha de Cronbach. El 
análisis del Scree Test y los resultados ob-
tenidos anteriormente aconsejaron la op-
ción trifactorial que explicó el 61.6% de la 
varianza. 
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Tabla 3. Estadísticos básicos de los ítems que componen la estructura factorial de la escala 
TMMS 24 aplicada a la muestra de policías 

Factor 1: Claridad emocional X (DT) Sat. h2 

9. Tengo claros mis sentimientos 3.47 (1.07) .75 .62 
10. Frecuentemente puedo definir mis sentimientos 3.10 (1.08) .75 .65 
11. Casi siempre sé cómo me siento 3.26 (1.02) .83 .76 
12. Normalmente conozco mis sentimientos sobre las personas 3.20 (1.03) .72 .58 
13. A menudo me doy cuenta de mis sentimientos en diferentes situa-
ciones 

3.12 (.95) .46 .42 

14. Siempre puedo decir cómo me siento 2.96 (1.14) .83 .69 
15. A veces puedo decir cuáles son mis emociones 2.92 (1.03) .71 .60 
16. Puedo llegar a comprender mis sentimientos 3.27 (.93) .74 .67 
α = .90    

Factor 2: Atención emocional    

1. Presto mucha atención a los sentimientos 3.22 (1.14) .73 .69 
2. Normalmente me preocupo mucho por lo que siento 2.76 (1.02) .79 .68 
3. Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones 2.45 (.97) .72 .63 
4. Pienso que merece la pena prestar atención a mis emociones y estado 
de ánimo 

3.06 (1.09) .66 .65 

5. Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos 2.02 (.91) .69 .53 
6. Pienso en mi estado de ánimo constantemente 1.63 (.87) .73 .63 
7. A menudo pienso en mis sentimientos 2.12 (.94) .74 .57 
8. Presto mucha atención a cómo me siento 2.16 (1.02) .77 .64 

α = .88    
Factor 3: Reparación de las emociones    

17. Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión optimista 3.32 (1.13) .62 .49 
18. Aunque me sienta mal, procuro pensar en cosas agradables 3.30 (1.04) .76 .68 
19. Cuando estoy triste, pienso en todos los placeres de la vida 2.91 (1.15) .82 .69 
20. Intento tener pensamientos positivos aunque me sienta mal 3.33 (1.03) .86 .80 
21. Si doy demasiadas vueltas a las cosas, complicándolas, trato de 
calmarme 

3.13 (1.22) .78 .69 

22. Me preocupo por tener un buen estado de ánimo 3.21 (1.09) .50 .57 
23. Tengo mucha energía cuando me siento feliz 4.13 (.89) .47 .34 
24. Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo 3.31 (1.03) .56 .49 

α= .85    

 
 

La tabla 3 muestra los estadísticos bási-
cos de la solución factorial. El primer fac-
tor denominado Claridad emocional se 

compone de 8 ítems (del 9 al 16) que expli-
can un 32,7% de la varianza total, con un 
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valor propio de 7.9. La consistencia interna 
evaluada con el α alcanza el  .90.   

El segundo factor, Atención emocional, 
está compuesto por los primeros 8 ítems 
del cuestionario que explican un 14.8% de 
la varianza total, con un valor propio de 
3.6. El α de Cronbach ( .88) muestra una 
consistencia interna adecuada .  

La Reparación de las emociones co-
rresponde al tercer factor. Lo componen 8 
ítems (del 17 al 24) y explica un 14.1% de 
la varianza total. El valor propio es 2.3 y la 
consistencia interna (.85) se considera sa-
tisfactoria.  

Con el objetivo de conocer la manera en 
que los factores que conforman la inteli-
gencia emocional se reflejan en los distin-
tos sectores que forman la muestra bajo es-
tudio, se realizó el análisis de diferencia de 
medias para las variables sociodemográfi-
cas. Dichas  variables tomadas en conside-
ración han sido: género, edad, nivel de es-
tudios, municipio de trabajo y tiempo de 
servicio. Únicamente se han encontrado di-
ferencias significativas en el nivel educati-
vo para el factor atención emocional, entre 
los grupos con nivel educativo de bachille-

rato y de graduado escolar, siendo mayor la 
media del primer grupo (t=2,12; p<0,05). 
 
Relaciones entre Inteligencia emocional y 
personalidad, afrontamiento y síntomas 
psicopatológicos 

Se llevó a cabo un análisis de correla-
ciones entre los factores de la escala 
TMMS 24 y los factores de los cuestiona-
rios NEO-FFI, SCL- 90-R y COPE (ver ta-
bla 4). El factor atención emocional presen-
ta correlaciones significativas positivas con 
apertura a la experiencia, afrontamiento 
conductual y afrontamiento centrado en las 
emociones. En cuanto a la claridad emo-
cional, este factor correlaciona positiva-
mente con extraversión, escrupulosidad y 
afrontamiento conductual, y negativamente 
con neuroticismo, escape cognitivo y con-
sumo de alcohol y drogas. Finalmente, el 
factor reparación de las emociones muestra 
correlaciones significativas positivas con 
extraversión, escrupulosidad, afrontamien-
to conductual y afrontamiento centrado en 
las emociones; y negativas con síntomas 
depresivos, neuroticismo y consumo de al-
cohol y drogas. 

 
Tabla 4: Coeficientes de correlación significativos entre los factores del TMMS 24 y de los 
cuestionarios NEO-FFI, SCL-90-R y COPE 

Cuestionario Factor 
Atención 
emocional 

Claridad 
emocional 

Reparación 
emocional 

Neuroticismo   -.42** -.30** 

Extraversión   .26** .19* 

Apertura a la experiencia .22*     
NEO-FFI 
  

Responsabilidad .34** .25**   

SCL-90-R Síntomas de depresión     -.18* 

Afrontamiento conductual .31** .44** .43** 

Escape Cognitivo   -.19*   

Afrontamiento centrado en 
las emociones 

.28**   .19* COPE 

Consumo de alcohol y dro-
gas 

  -.19* -.24** 
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Comparación entre grupos de puntuacio-
nes extremas 

Se realizó un análisis de diferencias de 
medias entre las puntuaciones extremas ob-
tenidas por los sujetos en los factores del 
TMMS 24 validado en la muestra española, 
y los factores evaluados por los demás 
cuestionarios (NEO–FFI,  SCL-90-R y 
COPE). Para tal fin, las puntuaciones de 
cada uno de los factores del cuestionario 
TMMS 24 fueron divididas en grupos de 
puntuaciones altas y bajas, correspondien-
tes a aquellas inferiores al percentil 33 y 
superiores al percentil 66 respectivamente. 

Las diferencias de medias significativas se 
presentan en las tablas 5, 6 y 7.  

El grupo de puntuaciones altas en el 
factor atención emocional obtuvo puntua-
ciones significativamente mayores en: 
apertura a la experiencia del cuestionario 
NEO-FFI, síntomas obsesivos-
compulsivos, sensibilidad interpersonal, 
síntomas de depresión y de ideación para-
noide (del cuestionario SCL-90-R); y 
afrontamiento conductual, cognitivo, esca-
pe cognitivo y afrontamiento centrado en 
las emociones, del cuestionario COPE. 

  
Tabla 5. Diferencias de medias significativas entre grupos de puntuación extrema en  Atención 
emocional del cuestionario TMMS 24 y los factores de los cuestionarios NEO-FFI, SCL-90-R 
y COPE 

Cuestionario Factor 
ATENCIÓN 
EMOCIONAL 

X (DT) t Sig. 

Bajo 23.98 (5.97) 
NEO-FFI 

Apertura a la Experien-
cia Alto 26.60 (5.56) 

-2.28 .05 

Bajo 3.76 (3.24) Síntomas Obsesivos - 
Compulsivos Alto 5.52 (4.69) 

-2.24 .03 

Bajo 2.45 (2.31) Sensibilidad Interperso-
nal Alto 4.14 (3.87) 

-2.68 .01 

Bajo 3.21 (3.12) 
Síntomas de Depresión 

Alto 5.70 (4.87) 
-3.02 .003 

Bajo 2.27 (2.15) 

SCL-90-R 

Síntomas de Ideación 
Paranoide Alto 3.30 (2.66) 

-2.18 .03 

Bajo 4.15 (1.13) Afrontamiento Conduc-
tual del problema Alto 4.80 (1.19) 

-2.84 .01 

Bajo 8.77 (1.68) Afrontamiento Cogniti-
vo del problema Alto 9.60 (1.62) 

-2.54 .01 

Bajo 4.03 (.97) 
Escape Cognitivo 

Alto 4.56 (1.04) 
-2.64 .01 

Bajo 3.98 (.78) 

COPE 

Afrontamiento centrado 
en las emociones Alto 4.46 (.96) 

-2.79 .01 
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Tabla 6. Diferencias de medias significativas entre grupos de puntuación extrema en  Claridad 
emocional del cuestionario TMMS 24 y los factores de los cuestionarios NEO-FFI, SCL-90-R 
y COPE 

Cuestionario Factor 
CLARIDAD 
EMOCIONAL 

X (DT) t Sig. 

Bajo 15.68 (7.08) 
Neuroticismo 

Alto 11.15 (6.13) 
3.49 .001 

Bajo 31.82 (6.32) 
Extraversión 

Alto 34.49 (5.92) 
-2.22 .03 

Bajo 32.31 (5.05) 

NEO-FFI 
  

Responsabilidad 
Alto 35.83 (5.17) 

-3.53 .001 

Bajo 3.96 (3.56) 
SCL-90-R 

Sensibilidad Interper-
sonal Alto 2.70 (2.56) 

2.09 .04 

Bajo 3.88 (.89) Afrontamiento Con-
ductual del problema Alto 4.98 (.99) 

-5.88 .01 

Bajo 8.42 (1.42) Afrontamiento Cogni-
tivo del problema Alto 9.82 (1.69) 

-4.55 .01 

Bajo 4.48 (1.10) 

COPE 

Escape Cognitivo 
Alto 4.07 (.78) 

2.16 .03 

  

  
Tabla 7. Diferencias de medias significativas entre grupos de puntuación extrema en Repara-
ción de las emociones del cuestionario TMMS 24 y los factores de los cuestionarios NEO-FFI, 
SCL-90-R y COPE 

Cuestionario Factor 
REPARACIÓN  
EMOCIONES 

X (DT) t Sig. 

Bajo 32.28 (5.35) 
NEO-FFI Responsabilidad 

Alto 35.20 (5.05) 
2.49 .02 

Bajo 4.01 (1.07) Afrontamiento Con-
ductual del problema Alto 5.07 (.89) 

-5.38 .01 

Bajo 8.52 (1.54) Afrontamiento Cogni-
tivo del problema Alto 9.92 (1.64) 

-4.43 .01 

Bajo 4.07 (.79) Afrontamiento centra-
do en las emociones Alto 4.42 (.93) 

-2.03 .05 

Bajo 1.10 (.29) 

COPE 

Consumo de Alcohol y 
Drogas Alto 1.01 (.09) 

2.02 .05 
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El grupo alto en claridad emocional ob-

tuvo puntuaciones significativamente más 
altas en extraversión, escrupulosidad, y 
afrontamiento conductual y cognitivo del 
problema. El grupo bajo las obtuvo en neu-
roticismo, sensibilidad interpersonal y es-
cape cognitivo. 

En el factor reparación de las emocio-
nes, el grupo bajo consiguió puntuaciones 
significativamente más altas en escrupulo-
sidad y consumo de alcohol y drogas. Sin 
embargo, el grupo alto obtuvo puntuacio-
nes significativas más altas en los factores 
de afrontamiento conductual y cognitivo 
del problema y afrontamiento centrado en 
las emociones.  

 
 
Conclusión y discusiones 
El análisis factorial de la escala TMMS 24 
permitió confirmar la hipótesis de que la 
inteligencia emocional medida en los poli-
cías locales de Canarias presentaría una es-
tructura factorial similar a la obtenida en su 
validación española. Con la presente mues-
tra se confirma la solución de tres factores 
denominados: atención emocional, claridad 
emocional y reparación de las emociones. 
Todos con una consistencia interna alta que 
oscila entre .85 y .91. Estos resultados 
permiten considerar la escala como un ins-
trumento adecuado para la evaluación de la 
inteligencia emocional en policías locales.  

Los niveles de claridad y reparación 
emocional en los policías locales partici-
pantes son adecuados. Sin embargo, la ma-
yoría necesita mejorar sus habilidades en 
atención emocional. Es decir, los policías 
locales evaluados se muestran capaces de 
tener conciencia de sus propios sentimien-
tos y regular sus emociones, pero no tanto 
de expresarlos y comprenderlos.  

El análisis diferencial en las variables 
sociodemográficas reveló que no existen 
diferencias por género, edad, área de traba-
jo, estado civil, hijos y tiempo de servicio, 
por lo que puede considerarse que la inteli-
gencia emocional de los policías partici-
pantes es independiente de estas variables. 
En cuanto al nivel educativo, los partici-
pantes con bachillerato comparados con los 
de nivel educativo más bajo presentan ma-
yor atención emocional, es decir, mayor 
conciencia de sus emociones y más capaci-
dad para reconocer sus sentimientos y lo 
que éstos significan. Por tanto, la indepen-
dencia entre los niveles de inteligencia 
emocional y las variables sociodemográfi-
cas se confirma parcialmente.   

El análisis convergente nos ha permiti-
do observar que en el área de la personali-
dad, extraversión y escrupulosidad mues-
tran correlaciones fiables positivas con cla-
ridad y reparación emocional mientras que 
atención emocional lo hace con apertura a 
la experiencia. Por el contrario, neuroticis-
mo correlaciona negativa y significativa-
mente con claridad emocional y reparación 
de las emociones. Estos resultados sugieren 
que en los policías locales participantes, la 
estabilidad emocional, la tendencia a tener 
emociones positivas, la disposición para las 
relaciones sociales, el sentido del deber y la 
escrupulosidad están asociadas a una buena 
habilidad para comprender y manejar los 
estados emocionales propios. Por otra par-
te, la apertura a nuevas vivencias es supe-
rior cuando el policía tiene una mayor ca-
pacidad para tomar conciencia de sus esta-
dos emocionales y expresarlos. Sin embar-
go, y en la línea de diferentes autores en 
torno a la relación existente entre la inteli-
gencia emocional y personalidad (Ciarrochi 
et al., 2000; Davies et al., 1998; Dawda y 
Hart, 2000, Newsome et al., 2000), se ob-
tienen relaciones inversas entre neuroticis-
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mo, claridad emocional y reparación de las 
emociones (Gannon y Ranzijn, 2005). En 
suma, podríamos concluir que existe una 
relación directa entre inteligencia emocio-
nal y extraversión, apertura a la experiencia 
y escrupulosidad, e inversa entre inteligen-
cia emocional y neuroticismo.  

Asimismo, se muestra una correlación 
significativa negativa entre los síntomas 
depresivos y la reparación de las emocio-
nes. Esto indica que los policías con mejor 
capacidad para regular sus emociones tie-
nen menor tendencia a sentir tristeza, pesi-
mismo y desesperanza. Aunque no se han 
encontrado correlaciones con otros sínto-
mas psicopatológicos, sí se han hallado di-
ferencias significativas al respecto entre los 
grupos extremos en atención emocional. 

Finalmente, el afrontamiento conductual 
muestra una correlación positiva y signifi-
cativa con los tres factores de inteligencia 
emocional, mientras que el afrontamiento 
basado en las emociones lo hace con aten-
ción y claridad emocional. En contraparti-
da, tanto las estrategias de escape cognitivo 
como aquellas basadas en el consumo de 
alcohol y drogas muestran una relación 
significativa negativa con claridad emocio-
nal y reparación de las emociones. Estos 
resultados permiten confirmar la relación 
directa entre las habilidades de inteligencia 
emocional en la muestra estudiada y el 
afrontamiento conductual y cognitivo del 
estrés. Igualmente, parece existir una rela-
ción inversa entre las habilidades de inteli-
gencia emocional y las estrategias de afron-
tamiento al estrés concernientes a escape 
cognitivo y consumo de alcohol o drogas. 

Los análisis diferenciales señalan que 
los policías con mayor atención emocional 
presentan mayor sensibilidad interpersonal, 
síntomas obsesivo-compulsivos, depresión 
e ideación paranoide. Los policías con ba-
jas puntuaciones en claridad emocional 
presentan síntomas de sensibilidad inter-

personal, lo cual apunta a que una baja ca-
pacidad para comprender los estados emo-
cionales propios se relaciona con una hi-
persensibilidad a las opiniones y sentimien-
tos que los demás tienen sobre la persona. 
Por su parte, la capacidad para regular las 
propias emociones (reparación de las emo-
ciones) no muestra diferencias significati-
vas en los síntomas psicopatológicos. Estos 
resultados, aunados a las correlaciones ne-
gativas entre depresión y reparación emo-
cional, permiten confirmar la hipótesis de 
asociación inversa entre síntomas psicopa-
tológicos y niveles adecuados de inteligen-
cia emocional.  

En el grupo de policías locales partici-
pantes, el uso de estrategias de afronta-
miento encaminadas a actuar o reflexionar 
sobre el problema (afrontamiento conduc-
tual y afrontamiento cognitivo) se asocian 
con altas puntuaciones en los tres factores 
de inteligencia emocional. Las estrategias 
más evasivas, es decir, escape cognitivo y 
consumo de alcohol y drogas, se relacionan 
con altas puntuaciones en atención emo-
cional pero bajas en claridad emocional y 
reparación de las emociones respectiva-
mente; mientras que el afrontamiento cen-
trado en las emociones se asocia con altas 
puntuaciones en atención y reparación de 
las emociones. En otras palabras los altos 
niveles de inteligencia emocional en los po-
licías se relacionaron con el uso de estrate-
gias conductuales para resolver las situa-
ciones estresantes. Por otra parte, las estra-
tegias de evasión, como pensar en otras co-
sas para distraerse del problema, o el con-
sumo de alcohol y drogas, se relacionan 
con una pobre capacidad para comprender 
y regular las propias emociones. Finalmen-
te, el afrontamiento de la situación centrán-
dose en las emociones, es decir, desaho-
gándose y buscando apoyo en los demás, 
parece estar relacionado con una alta capa-
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cidad para reconocer y regular los propios 
sentimientos.  

Los resultados obtenidos sobre la rela-
ción entre las estrategias de afrontamiento 
del estrés y la inteligencia emocional per-
miten confirmar los presentados por Lam y 
Kirby  (2002) y Fernández–Berrocal y Ra-
mos (2002) con respecto a que la inteligen-
cia emocional facilita el afrontamiento de 
las situaciones estresantes y, específica-
mente en el caso de la policía,  los de Hart 
y Wearing (1995) que señalan que las es-
trategias centradas en la acción y la re-
flexión sobre el problema son más adapta-
tivas que aquellas centradas en la evasión.  

Una inteligencia emocional adecuada 
parece estar relacionada con bajas puntua-
ciones en neuroticismo y altas en extraver-
sión, apertura a la experiencia y escrupulo-
sidad; esto implica que los policías con un 
buen nivel de inteligencia emocional pre-
sentan estabilidad emocional, confianza en 
los demás, interés por el bienestar de los 
otros, disposición para las relaciones socia-
les, tendencia a tener emociones positivas, 
disposición hacia nuevos valores sociales, 
sentido del deber y autoexigencia en el tra-
bajo, aspectos sumamente importantes en 
cualquier contexto laboral.   

En conjunto, los resultados obtenidos 
en el presente estudio permiten, tentativa-
mente  afirmar que un nivel adecuado de 
inteligencia emocional, tal como lo evalúa 

el cuestionario TMMS 24, tiene una in-
fluencia positiva sobre la estabilidad emo-
cional, la vivencia de emociones positivas, 
sociabilidad, disposición a los cambios, 
sentido del deber, estrategias adaptativas de 
afrontamiento al estrés y ausencia de psi-
copatología, en especial de síntomas depre-
sivos, en policías locales. Y, al contrario, 
dichos aspectos pueden predecir un nivel 
adecuado de inteligencia emocional.  

Sin embargo, se requiere de investiga-
ción posterior para entender más profun-
damente la naturaleza de la inteligencia 
emocional en los policías locales y su rela-
ción con otras variables que han sido estu-
diadas en el campo, como aquellas relacio-
nadas con el funcionamiento cognitivo (Ca-
ruso, 2003; Mayer y Salovey, 1993, 1995), 
el comportamiento organizacional (Mayer 
y Salovey, 1997; Zeidner, et al., 2001), li-
derazgo, motivación (Mayer, Salovey y Ca-
ruso, 2002), optimismo (Sosik y Megerian, 
1999), satisfacción laboral (Abraham, 
2000), “burnout” (Ricca, 2003), y niveles 
de estrés y riesgo de padecerlo (Roberts, 
Matthew y Zeidner, 2001); así como el es-
tudio de las relaciones de estas variables 
entre sí. 
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